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			I

			LA CREACIÓN Y LAS LETRAS

			Los sabios cabalistas nos enseñan que el elemento primario y fundamental con el cual todo lo existente fue creado son las letras. Las mismas cumplen una función trascendental e ineluctable en la totalidad del sistema concebido. Siendo así, y teniendo en cuenta el fuste de las letras y su imperiosa relevancia en el fundamento del Génesis, explicaremos el proceso de origen de las mismas y también describiremos, dentro del espacio que esta obra permite, y valiéndonos de ejemplos prácticos, la manera en la que éstas ingresaron en el complejo de la creación para dar lugar al cosmos. Asimismo, observaremos la estrecha relación existente entre las letras y los números, los cuales resultan esenciales para conformar todos los parámetros de la realidad universal. 

			Comenzamos la elucidación citando una alegoría

			Cuando alguien desea crear o fabricar algo, lo primero que hace es imaginar en su mente aquello que pretende elaborar, su forma y aspecto. Luego, tras haber concebido la idea preliminar, con seguridad desea ponerla en práctica. Para ello se abocará de lleno a realizar todo tipo de cálculos numéricos, pues los mismos le permitirán obtener los valores necesarios para proyectar lo que pensó.

			Por ejemplo, si decide construir una casa, concebirá en su mente un bosquejo preliminar, que contendrá una idea general de la futura edificación que incluirá la fachada y los rasgos más importantes.

			A posteriori, para que este bosquejo pueda convertirse en el plano oficial de la obra, ideará también la estructura, los pormenores y subdivisiones deseados para ser incluidos dentro del inmueble. Los mismos deberán ajustarse a medidas determinadas que se ubiquen dentro de las fronteras previamente establecidas. 

			Por tal razón, este individuo calculará con la mayor precisión todas las medidas y dimensiones que tendrá la futura vivienda, incluidos los compartimentos interiores, de modo que no excedan los límites asignados a la construcción. A través de esta sistematización, la vivienda pensada dejará de ser un simple anhelo, para encaminarse definitivamente en el recorrido que la llevará a convertirse en una autentica realidad. 

			No obstante, hay algo más que deberá ser tenido en cuenta antes de poner manos a la obra. El dueño de este proyecto tendrá que prever de antemano la ubicación, el largo y el espesor de los caños y tuberías que pasarán por el interior de las paredes y el techo, pues no sea que acabe los muros y el cielorraso, con el revoque grueso y fino incluidos, y luego necesite romper todo para insertar los caños de electricidad, agua y gas. 

			Sumado a ello, será imprescindible que decida con antelación a qué distancia se ubicarán en el techo los portalámparas. Pues si no decide antes de realizar la obra dónde se situarán los agujeros para tal fin, tendrá que romper la loza después de culminada. Siendo esto netamente contraproducente, ya que entre otras cosas, el perforar la compacta y sólida capa de hormigón armado la maquinaria empleada causará una vibración general que puede afectar y debilitar la estructura, propiciando que en el futuro su techado sufra filtraciones o brotes de humedad. 

			En síntesis, antes de comenzar la obra, deberá contar con los parámetros –números– exactos de lo que desea construir, y también la de cada una de las secciones. Sólo entonces, cuando disponga de esta información, elaborará el plano oficial, el cual le servirá de base para cristalizar físicamente el proyecto que ideó. 

			Esta manera de proceder, necesaria para concretar materialmente una idea, es exactamente la utilizada por todas las personas que desean construir lo que programaron. 

			Reciprocidad

			Tal como los hombres operan para llevar adelante su proyecto concebido, del mismo modo y siguiendo el mismo modelo actuó El Eterno cuando se dispuso a concretar el proyecto de la creación. Empleó este mismo sistema llevado a cabo por los humanos, a lo que se añadió la idealización de la codificación a utilizar en el plano. Pues fue necesario que primero creara las letras, cada una con su correspondiente valor numérico, para entonces sí, con ellas, elaborar el plano que ideó, en el cual colocó todos los parámetros. Luego, sobre la base del mismo, creó todo lo existente.

			El plano elaborado por El Eterno para realizar la creación fue llamado Torá Pentateuco o los Cinco libros de Moisés. En el mismo constan todos los datos estructurales de la creación, los valores numéricos utilizados en la misma, y también los pormenores y reglas que deben cumplirse para que ésta pueda existir y mantenerse.[01] 

			Características e interpretación del plano 

			Cabe decir que el plano del universo, la Torá, tiene las mismas características que el plano de una vivienda. Esto significa que, para leerlo e interpretarlo, se procede exactamente igual a como se hace con el plano de una casa.

			Veamos un ejemplo:

			Si el dueño de la morada, u otra persona, necesita un dato global, como el ancho total de la vivienda, consulta el plano general, y extrae de allí el pormenor. Pero si necesita saber un detalle más puntilloso, como podría ser la ubicación de los caños de agua en la cocina, entonces deberá recurrir a un plano interno.

			Lo dicho se basa en que el plano general de la vivienda muestra la fachada, y los datos más generales de los distintos compartimentos. Es decir, las dimensiones de cada uno de ellos, más la ubicación de las puertas, ventanas y demás estructuras. Pero si se desean saber pormenores de las habitaciones o la posición y distribución de las cañerías, deberán consultarse otros planos específicos, los cuales se encuentran en el interior de la carpeta que contiene los planos de la morada. Estos planos que portan los detalles y pormenores explican y desglosan el plano general.

			Esto mismo acontece con el plano del universo, la Torá. La misma muestra los detalles generales, y para conocer pormenores más finos se debe consultar la explicación de la misma, o sea, el Talmud y los restantes libros explicatorios: el Midrash, El Zohar, y demás.

			Las escritura del plano

			Ya explicamos que la Torá es el plano del universo y contiene indicaciones. Las mismas están apuntadas en forma de palabras compuestas por letras. Éstas manifiestan los datos requeridos, exactamente igual al plano de una casa u otra construcción. 

			Ahora bien, cuando un arquitecto se dispone a diseñar el plano de una vivienda, cuenta con símbolos convencionales, y conoce muy bien el lenguaje que debe aplicar. Pero cuando El Eterno diseñó la Torá, no había ninguno de estos elementos. Por eso, una pregunta obvia surge indudablemente: ¿de dónde surgieron los símbolos –las letras– que permitieron escribir estos parámetros? 

			La respuesta la hallamos en el antiquísimo libro de cábala, titulado Sefer Yetzirá. Allí consta que El Eterno, antes de realizar la creación, produjo 32 conductos, consistentes en 10 niveles de esferas espirituales, llamadas sefirot y 22 letras que los comunican. 

			Las esferas espirituales –sefirot– constituirían el medio para dar origen al espacio y demás parámetros necesarios para posibilitar la existencia del universo. En tanto que las letras serían el medio para realizar la creación y comunicar entre las esferas.

			Por tal razón, previo al inicio de la creación El Eterno tomó a las letras creadas y las combinó entre sí. Combinó la primera letra –Alef– con todas las demás letras. Luego, la segunda letra –Bet– con todas las demás, y prosiguió así hasta acabar con la totalidad del alfabeto.

			Tras este proceso, resultó que cada letra poseía en su interior a todas las demás letras asociadas a ella. 

			Con estas 22 letras El Eterno creó la Torá, el plano del universo. (Sefer Yetzirá 1: 1)

			

			
				
					[01]. Véase Tana Dbei Eliahu 31: 17 – Talmud, Tratado de Jaguigá, perek 2.

				

			

		

	
		
			II

			LAS 22 LETRAS DEL

			ALFABETO HEBREO

			En el capítulo anterior se mencionó la existencia de 22 letras que fueron creadas por El Eterno previo a la concepción del mundo. Las mismas sirvieron de base para elaborar el plano de toda la creación. 

			Estas 22 letras contienen en su estructura innumerables secretos, los cuales debidamente dilucidados posibilitan comprender pormenores y rasgos trascendentales de la esencia de la creación. 

			Para apreciar un avance de estos misterios ocultos en las letras apelaremos a la sabiduría del Talmud.

			En el Talmud (Tratado de Shabat), se expone un acontecimiento sorprendente que se refiere a este tema, en el cual se desglosa en forma realmente maravillosa el tema de las letras. Éste es el desarrollo de la cita: 

			Los sabios avisaron a Rabí Yeoshúa ben Levi: «Los niños recién egresados de la escuela preparatoria, asistieron a la academia mayor, y en su primer día de estudios junto a los mayores, revelaron informaciones que no fueron escuchadas siquiera en los días de Josué –Yeoshúa bin Nun– (el sucesor de Moshé)». (Shabat 104)

			Lo dicho por los jovenzuelos consistió en una serie de enseñanzas referidas a la estructura, fundamentos, y profundidad de cada una de las letras del alfabeto hebreo. (véase «Ben Yoyadá», Shabat 104).

			En el Talmud de Jerusalén se acota que estos jóvenes mencionados formaban parte de una camada brillante.

			La citada camada de niños marcaría un tiempo de oro en la historia del pueblo de Israel. Entre sus integrantes se encontraba Rabí Eliezer ben Orkenus quien, cuando creció, merced a su inconmensurable deseo de aprender y al esfuerzo derrochado, alcanzó un nivel notable de conocimientos. Su caudal adquirido alcanzó un grado tal que es considerado uno de los sabios de mayor trascendencia de todos los tiempos. Citas suyas abundan en el Talmud, en los libros de disertaciones llamados «Midrashim», y también en los escritos de la cábala. 

			Otro de los jóvenes que integraban esa camada era Rabí Yehoshúa ben Jananiá, quien también alcanzó niveles extraordinarios en sus conocimientos, a tal punto que fue nombrado Director del Tribunal Supremo de Justicia. Rabí Yehoshúa poseía tanta sapiencia, inteligencia y fe en El Eterno, que también fue propuesto para ser el «nasí», es decir, el máximo mandatario del pueblo de Israel (Talmud, Tratado de Berajot 28, Tosafot).

			Estos jóvenes tan capaces, en su primer día de estancía en la academia donde estudiaban los mayores, revelaron detalles asombrosos que se aprenden de las letras hebreas. A continuación nos ocuparemos de transcribir y explicar estas confidencias.

			Letras Alef y Bet

			La primera letra del alfabeto hebreo es Alef, y su símbolo es éste:

			[image: ]

			La segunda letra del alfabeto hebreo es Bet, y su símbolo es éste:

			[image: ]

			Los jóvenes dijeron acerca de la letra Alef y la letra Bet: estos caracteres enseñan que hay que estudiar la Torá y entenderla. 

			El motivo es porque la letra Alef es la inicial de la palabra «elaf» que significa «estudiar»:

			[image: ]

			Y también

			[image: ]

			En cuanto a la letra Bet, dijeron que es la inicial de la palabra «biná», que significa «entendimiento». Resulta que estos dos caracteres predican que hay que «estudiar la Torá y entenderla».

			[image: ]

			
			Las letras Alef y Bet indican que el estudio debe ser profundo y agudo, de modo que se logre aprehender lo leído, pudiéndose extraer conclusiones certeras y puntuales. 

			Letras Guimel y Dalet

			La tercera letra del alfabeto hebreo es Guimel, y su símbolo es éste:

			[image: ]

			La cuarta letra del alfabeto hebreo es Dalet, y su símbolo es éste:

			[image: ]

			Los jóvenes se refirieron a las letras Guimel y Dalet brindando estas excepcionales enseñanzas: 

			Dijeron: «Él siguiente par de letras que encontramos en el alfabeto hebreo es éste»:

			[image: ]

			Estos caracteres conforman las iniciales de las palabras «guemul dalim»: «hacer obras de bien a los necesitados». 

			Estos términos («guemul dalim») en su original hebreo se escriben de esta manera: 

			[image: ]

			Y el significado de estas palabras es:

			«guemul» = obrar

			«dalim» = necesitados

			Más acerca de este tema

			Tras esta declaración, los jóvenes explicaron más cosas sorprendentes que enriquecieron notablemente el enunciado expuesto.

			Dijeron: «¿Cuál es el motivo por el que el pie de la letra Guimel está extendido en dirección hacia la letra siguiente que es Dalet y no está en dirección de la letra anterior que es Bet?» (Shabat 104, Rashi).

			[image: ]

			Los jóvenes explicaron que ello se debe a que es usual en aquel que ama hacer el bien al prójimo (en hebreo «gomel jasadim»), correr detrás de los necesitados («dalim») para llegar a ellos y ayudarles. (Cabe desatacar que arriba dijimos «guemul» y ahora gomel, lo cual se debe a que ambas son conjugaciones de un mismo verbo, que denota «hacer el bien».)

			Esquema alusivo

			[image: ]

			En el gráfico se aprecia claramente que el pie de aquel que desea ayudar –gomel–, está en dirección de los dalim, o sea, de los necesitados. Se comprende la razón por la cual el pie de la letra Guimel –en alusión al que desea dar, es decir, gomel– está en dirección de la Dalet, en alusión al que necesita recibir, es decir, dal.

			Acotemos además, que los necesitados –dalim–, y la posición de sus cuerpos cuando piden, se asemejan a la letra Dalet que es la inicial de dalim. (Maarshá en su comentario al Talmud, tratado de Shabat 104ª)

			Ampliación del concepto

			Para comprender este último concepto citado gráficamente, observaremos la posición de una persona que necesita ayuda, y la de aquel que se dispone a dar lo que el otro necesita. Comprobaremos que las posiciones de sus cuerpos se asemejan a la letra Guimel, en quien se dispone a dar y Dalet, en quien necesita recibir. 

			[image: ]

			Aquí mostramos cómo quedaría el esqueleto de las citadas letras, dentro del cuerpo de aquel que necesita recibir, y de aquel que desea dar:

			[image: ]

			Enseñanza relacionada

			Después de exponer la enseñanza primordial que resulta de las letras Guimel y Dalet, los jóvenes prosiguieron ampliando de manera extraordinaria el tema. Preguntaron: «¿Y por qué el pie de la letra Dalet está extendido (inclinado levemente) en dirección a la Guimel, que es la letra anterior, y no en dirección a Hei, que es la letra posterior?». (Talmud Shabat 104, Rashi).

			Este enunciado en forma gráfica debe verse así:

			[image: ]

			El pie de Dalet está en dirección de Guimel

			[image: ]

			El pie de Dalet no está en dirección de Hei

			Respondieron: «Es para que los necesitados encuentren ellos mismos a los que desean ayudar». De esta manera les evitan, a aquellos que quieren dar, la molestia de tener que ir en busca de los necesitados para darles.

			Así los necesitados hacen también su acto de «guemilut jasadim» (hacer el bien al prójimo), al ahorrar a quien quiere dar, la necesidad de tener que salir para hacerlo (Maarshá).

			Un dato más

			Como broche final a estas brillantes explicaciones acerca de estas dos letras, los niños preguntaron: «¿Por qué la letra Dalet da vuelta su rostro a la letra Guimel?»

			[image: ]

			Respondieron: «Es para anunciar al que da, que lo haga en forma recatada para, de esta manera, no avergonzar al necesitado».

		

	
		
			III

			DOS LETRAS FUNDAMENTALES

			En este capítulo se analiza puntillosamente el siguiente par de letras que aparece en el alfabeto hebreo tras los dos primeros pares ya abordados: Alef y Bet, Guimel y Dalet. 

			Letras He y Vav

			Tras referirse a los primeros cuatro caracteres del alfabeto, los jóvenes prosiguieron explicando acerca de los subsiguientes. 

			La quinta letra del alfabeto hebreo es He, y su símbolo es éste:

			[image: ]

			La sexta letra del alfabeto hebreo es Vav, y su símbolo es éste:

			[image: ]

			Los jóvenes dijeron sobre estas dos letras:

			Estos dos caracteres conforman uno de los nombres de El Eterno.  

			[image: ]

			Explicación

			En la Biblia existen múltiples versículos en los que aparece el nombre de El Eterno. 

			Un ejemplo:

			«Ésta es la descendencia de los Cielos y la Tierra cuando fueron creados, en el día de hacer El Eterno, Dios tierra y cielos» (Génesis 2: 4).

			Veamos el original en hebreo para ver cómo está escrito el nombre de El Eterno:

			[image: ]

			Apreciamos que el nombre de El Eterno está escrito de este modo:

			[image: ]

			Esta forma de escribir el nombre de El Eterno es la que aparece en todo el Pentateuco. Sin embargo, existe una excepción. La misma aparece en un versículo que encontramos en Éxodo (17:16): 

			“Porque la mano de El Eterno está sobre Su trono (en señal de juramento), en guerra con Amalek, de generación en generación”.

			Veamos el texto original en Hebreo:

			[image: ]

			Si observamos atentamente el pasaje, apreciaremos dos anomalías:

			«Trono», en su original en hebreo se dice kisé. 

			[image: ]

			Y así está escrito en todo el Pentateuco. Sin embargo en este versículo citado, como podemos observar, está escrito kes. 

			[image: ]

			Vemos claramente que falta una letra. 

			Y lo mismo acontece con el nombre de El Eterno, ya que en vez de estar escrito como es usual… 

			[image: ]

			… está escrito

			[image: ]

			… que es sólo la primera parte del mismo.

			Conclusión

			Hemos llegado a la conclusión de que las letras que faltan del nombre de El Eterno en este versículo, son las que los niños del Talmud dijeron que conforman uno de los nombres de El Eterno.

			[image: ]

			Comprendemos, entonces, que la primera parte del nombre de El Eterno… 

			[image: ]

			… es en realidad un nombre de El Eterno independiente. En tanto que, la segunda parte del nombre de El Eterno…

			[image: ]

			…es también un nombre de El Eterno independiente. Y ambos nombres de El Eterno, cuando están unidos, forman el nombre de El Eterno completo. 

			Conjeturas

			Lo enseñado por los niños acerca de las seis primeras letras del alfabeto conforma una reseña realmente fascinante. Además nos ha deleitado, como deleitó a los mayores de la academia el día que los jóvenes lo enseñaron. 

			Pero también es necesario recordar que en el Talmud se dijo: «Los niños recién egresados de la escuela preparatoria, asistieron a la academia mayor y, en su primer día de estudios junto a los mayores, revelaron informaciones que no fueron escuchadas siquiera en los días de Josué –Yeoshúa bin Nun– (el sucesor de Moshé)».

			Por lo tanto, no es posible decir que lo que acabamos de leer contiene la enseñanza de todo lo que ellos transmitieron. Es inevitable suponer que su mensaje alcanza una profundidad mucho mayor a lo visto hasta ahora. 

			Es por eso, que el gran erudito Maarshá, elaboró un informe en el que nos muestra varios detalles de la profundidad que alcanza lo dicho por los jóvenes. Sobre la base de la explicación de Maarshá, confeccionamos una síntesis que presentamos a continuación.

			Cómo se completa el nombre de El Eterno

			Anteriormente apreciamos un versículo en el cual se advierte que el nombre de El Eterno está truncado, lo que deja en manifiesto lo enseñado por los niños, que las letras Vav y He conforman un nombre de El Eterno. A partir de esta declaración, surgió una pregunta evidente: ¿cómo es posible enmendar esa inexactitud?

			La respuesta fue que una de las maneras de completar el nombre de El Eterno es mediante el estudio de la Torá. 

			Procedimiento

			Se explica a continuación la manera exacta mediante la cual se logra a través del estudio de la Torá enmendar el nombre truncado de El Eterno.

			La Torá se compone de una parte oral, y otra escrita. La base de la Torá escrita es el Pentateuco, el cual, tal como su nombre indica, está compuesto de cinco libros. 

			Por lo tanto, a partir de esta definición decimos que esos cinco libros del Pentateuco, están indicados en la letra He del nombre de El Eterno que falta completar. Ya que el valor numérico de He es precisamente 5.

			[image: ]

			La Torá oral, que es la explicación de la escrita, está compuesta básicamente por los seis órdenes de la Mishná. Decimos entonces, que los seis órdenes de la Mishná están indicados en la letra Vav del nombre de El Eterno que falta completar. Ya que el valor numérico de Vav es precisamente 6.

			[image: ]

			Resulta que: 

			• 5 libros del Pentateuco = letra He del nombre de El Eterno que falta completar.

			• 6 tratados de la Mishná = letra Vav del nombre de El Eterno que falta completar.

			O sea, 

			[image: ]

			Segunda manera de completar el nombre de Dios

			Otra manera de completar el nombre de El Eterno a través de nuestras acciones es apiadándose del prójimo, dándole lo que necesita, ya que éste es uno de los preceptos más importantes que existen.

			Veamos cómo es esto: 

			Por lo general, previamente a nuestra decisión de ayudar a otro, se generan dos móviles, los cuales son obligatorios para que nuestra actitud pueda concretarse:

			1. Existe un necesitado que requiere ayuda, 

			2. Disponemos de medios y fondos para darle.

			Analizamos ahora estos dos móviles y deducimos:

			Las monedas que tenemos en nuestro poder, son redondas, o sea, se parecen a la letra Iod. Éste es un dibujo de la forma de la letra Iod:

			[image: ]

			A su vez, el necesitado, tomará la moneda con sus cinco dedos de la mano. Y sabemos que 5 es el valor numérico de la letra He:

			[image: ]

			Resulta que los cinco dedos de la mano del necesitado están indicados por la letra He del nombre incompleto de El Eterno (recordemos que el nombre incompleto de El Eterno es Y-a). En tanto que la moneda, está indicada en la estructura de la letra Iod, de ese nombre. 

			[image: ]

			Veremos ahora, cómo completar el nombre de El Eterno a través de la acción de darle al necesitado esa moneda que tanto está esperando.

			La explicación

			Tengamos en cuenta, que para dar la moneda al necesitado debemos extender nuestro brazo, y con los cinco dedos de nuestra mano le entregaremos la moneda.

			El brazo extendido representa a la letra Vav, mientras que los cinco dedos con los que le damos la moneda están indicados en el valor numérico de la letra He, que es justamente cinco.

			[image: ]

			Surge de lo expuesto que, a través de una acción benévola de dar una moneda a un necesitado, completamos el nombre de El Eterno.

			Aquí vemos la representación gráfica de los cuatro elementos que permiten al nombre de El Eterno estar completo.

			[image: ]

			1. El brazo extendido del dador se asemeja a una letra Vav.

			2. Los 5 dedos de la mano del dador se corresponden con la letra He, cuyo valor numérico es 5.

			3. La moneda tiene la forma de la letra Iod.

			4. Los 5 dedos de la mano del receptor se corresponden con la letra He, cuyo valor numérico es 5.

			Resulta de nuestra acción el nombre de El Eterno completo:

			[image: ]

			(Basado en el libro Ben Yoyadá, Shabat 104)

			Resumen

			Hemos apreciado en las letras Alef y Bet la consigna de estudiar la Torá. Luego, en las letras Guimel y Dalet, la de realizar actos de bondad. Y también vimos cómo a través de esas acciones se completa con las letras Vav y He el nombre de El Eterno que se encuentra quebrado.

			Respecto a estas dos acciones que están representadas en las cuatro primeras letras del alfabeto hebreo, el estudio de la Torá y apiadarse de los necesitados, las mismas constituyen dos de los tres pilares sobre los cuales el mundo se sostiene. Ya que así lo enseñaron los sabios en el tratado de Pirkei Avot: 

			Shimón el justo era el remanente de la Gran Asamblea (una institución rabínica que existió en tiempos del Segundo Templo Sagrado). Él solía decir: «sobre tres cosas  el mundo se sostiene: la Torá, el servicio (la plegaria), y los actos de bondad». (Pirkei Avot 1: 2)

			Advertimos que Shimón el justo consideró a estos tres actos como esenciales para que el mundo se mantenga. Y nosotros vimos que dos de estos actos, (el estudio de la Torá, y ser generoso con los demás), logran además completar también el nombre de El Eterno, lo cual conlleva a la redención final. Pero como los pilares son tres, preguntamos: ¿es posible que se produzca una acción similar en el tercer pilar, que es la plegaria?

			La respuesta dada por los sabios es que también a través de la plegaria se puede completar el nombre de El Eterno.

			La plegaria que completa el nombre

			Hay una deprecación, la cual está considerada una de las más importantes. La misma se recita cada vez que se culmina una serie de alabanzas, o un estudio y hay un quórum de 10 hombres presentes. Esta oración recibe el nombre de Kadish. 

			El recitado del Kadish puede durar un minuto o dos. Pero el efecto que produce es tan grande que tiene la fuerza de elevar incluso a las almas de los fallecidos, pues hace que las mismas sean llevadas a lugares mucho más confortables espiritualmente, permitiéndoles de ese modo, disfrutar de placeres espirituales inimaginables. También a aquellos que pecaron y fallecieron, es posible ayudarlos a encontrar un nivel mejor recitando por ellos el Kadish.

			Por esta razón, aquellos que tienen parientes que han fallecido, asisten a la sinagoga a recitar por ellos el Kadish. Principalmente lo hacen el día en el que se conmemora el aniversario de fallecimiento. 

			Acerca del Kadish

			Tal como lo adelantamos, esta alabanza es muy elevada, y se han escrito libros enteros al respecto. Nosotros sólo abordaremos lo que nos concierne para aclarar el tema que estamos tratando. Es decir, cómo se puede completar el nombre de El Eterno a través de recitar el Kadish, o simplemente a través de responder Amén, cuando otro lo recita.

			Explicación

			El Kadish comienza con las palabras «Engrandecido y santificado sea el gran nombre de Dios». 

			En hebreo, este verso sería así (primero lo trascribimos en fonética): «Ytgadal veitkadash shméh rabá».

			Estas palabras, en su original hebreo se escriben así:  

			[image: ]

			Tomamos ahora las dos primeras palabras de esta primera estrofa del Kadish para analizarlas:

			[image: ]

			Observamos que la primera palabra -itgadal- tiene cinco letras, y la segunda –veitkadash– seis. 

			[image: ]

			Estos valores, 6 y 5, son los mismos que poseen las letras Vav y He. Pues como lo hemos dicho anteriormente, el valor numérico de la letra Vav es 6, y el valor de He es 5.

			[image: ]

			Resulta que los 5 caracteres de itgadal, la primera palabra del Kadish, indican el valor de la letra He del nombre de El Eterno. En tanto que los 6 caracteres de veitkadash, la segunda palabra que consta en el Kadish, indican el valor de la letra Vav del nombre de El Eterno.

			Resulta que el nombre de El Eterno que está incompleto.

			[image: ]

			Se completa a través del Kadish, y pasa a estar completo.

			[image: ]

			Resumen

			[image: ]

			Sacar corolarios

			Aplicando esto que hemos deducido, el primer párrafo del Kadish nos quedaría así:  «A través de Vav – He sea engrandecido y santificado el gran nombre de El Eterno».

			Es decir: «A través de la sigla Vav – He, que conforma Su nombre incompleto, sea engrandecido y santificado el gran nombre de El Eterno, completándose en su totalidad».

			Nueva dilucidación

			Seguidamente se analiza un nuevo detalle de las palabras del Kadish. Como se ha dicho la primera estrofa del Kadish es: «Engrandecido y santificado sea el gran nombre de Dios». La expresión: «nombre de Dios» requiere aclaración.

			En su original en hebreo «nombre de Dios» se escribe así: 

			[image: ]

			Este término permite ser separado en dos. Al hacerlo, se produce la formación de dos vocablos: Shem – Ya

			[image: ]

			Shem significa «nombre», y Ya es el nombre de Dios que está incompleto.

			[image: ]

			Resulta que a través de las once primeras letras del Kadish, que representan el nombre Vav – He será engrandecido y santificado el nombre incompleto de El Eterno Ya, completándose en su integridad. 

			[image: ]

			(Ben Ysh Jai, Vaijí – Ari Zal, Shaar Hakavanot.)

			Conclusión

			Realizando las tres acciones que conforman los pilares del mundo, el estudio de la Torá, ser generoso con los necesitados, y la plegaria, estaremos completando el nombre de El Eterno.

			Esto está representado en las seis primeras letras del alfabeto hebreo, tal como lo explicamos antes. 

			Alef – Bet = estudio de la Torá 

			Guimel – Dalet = ser generoso con los necesitados,

			He – Vav = el nombre de El Eterno (que se obtiene a través de las acciones mencionadas más la plegaria).

			Hasta aquí llega el esfuerzo requerido a la persona para unirse a Dios y rectificar el mundo. En el capítulo siguiente nos referiremos a la retribución de aquellos que se esmeran en cumplir con este requisito.

		

	
		
			IV

			ESTIPENDIO POR CUMPLIR LOS PRECEPTOS

			En el capítulo previo se llegó a la conclusión de que realizando las tres acciones que conforman los pilares del mundo, el estudio de la Torá, ser generoso con los necesitados, y la plegaria, es posible completar el nombre de El Eterno.

			Además se dijo que esto está representado en las seis primeras letras del alfabeto hebreo.

			Ahora bien, llevar a la práctica lo enunciado, requiere de un gran esfuerzo personal, y por tal factor no es de extrañar que tras esta dura puja haya una retribución acorde. 

			La retribución a percibir por el cumplimiento de los preceptos que permiten la existencia del mundo fue precisamente el tema abordado a continuación por los extraordinarios jóvenes que disertaban en la academia de estudios de los mayores en su primer día de estadía en ese lugar. Ellos, tras la sensacional apertura brindada, prosiguieron explicando a partir de las letras del alfabeto hebreo lo concerniente a la recompensa dispuesta para los que realizan los preceptos antes enumerados.
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